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El acoso escolar es un fenómeno cuya 
dinámica social implica un juego de roles en el 
que participan al menos la víctima, el agresor 
o los agresores y uno o varios espectadores 

(Hymel et al., 2015). Olweus definió el bullying 
como una situación en la que “un alumno está 
siendo maltratado o victimizado cuando él o 
ella está expuesto repetidamente y a lo largo 
del tiempo a acciones negativas de otro o un 
grupo de estudiantes” (Olweus, 1999; p. 10). 
Estas acciones pueden manifestarse de forma 
verbal, física o relacional.
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Resumen: Las investigaciones sobre acoso y ciberacoso han señalado la tendencia de algunos 
adolescentes a realizar comportamientos agresivos para conseguir un estatus de cierta relevancia 
dentro del grupo de iguales. Los objetivos del trabajo que se presenta han buscado, una vez descritos 
los niveles de popularidad y narcisismo, explorar la posible relación entre las metas de popularidad y el 
narcisismo y la implicación de los adolescentes en agresión en bullying y cyberbullying. Participaron 1728 
estudiantes (48,1% chicas) de Educación Secundaria Obligatoria de Andalucía (España). Se utilizaron 
los siguientes instrumentos de autoinforme: el European Bullying Intervention Project Questionnaire 
(EBIPQ), European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire; la Hypersensitive Narcissism Scale 
y la Social Achievement Goal Scale. Análisis descriptivos y de regresión lineal señalaron que los chicos 
puntuaron más alto en ambos tipos de agresión y que las chicas se mostraron significativamente más 
narcisistas. El narcisismo y la popularidad percibida influyeron en la implicación tanto en acoso escolar 
como en ciberacoso. Se discuten los resultados tanto en base a la importancia de la imagen dentro del 
grupo de los iguales para comprender la implicación en agresión y ciberagresión, como a la relevancia 
educativa de los mismos. 
Palabras clave: Agresión, Ciberagresión, Motivación social, Popularidad, Narcisismo, Adolescencia.

Social status, popularity goals, and narcissism in bullying and cyberbullying 
perpetration

Abstract: Research on bullying and cyberbullying has pointed out the tendency of some adolescents 
to perform aggressive behaviors to achieve a relevant status within the peer group. The objectives of 
this study were to describe popularity and narcissism levels in aggression and cyber-agression, and 
their relationship with bullying and cyberbullying perpetration. A total of 1728 students from Andalusia 
(48.1% girls) attending secondary school participated in the study. The self-report instruments were the 
European Bullying Intervention Project Questionnaire, the European Cyberbullying Intervention Project 
Questionnaire, the Hypersensitive Narcissism Scale, and the Social Achievement Goal Scale. Descriptive 
and linear regression analyses indicated that boys scored higher in both types of aggression, and girls 
were significantly more narcissistic. Narcissism and perceived popularity influenced both bullying and 
cyberbullying involvement. The results are discussed both concerning the importance of image within the 
peer group to understand engagement in aggression and cyber-aggression, as well as their educational 
relevance.
Key words: Agression, Cyberagression, Social motivation, Popularity, Narcissism, Adolescence.
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En la actualidad, el uso de los dispositivos 
digitales ha supuesto una nueva forma de 
relacionarnos (Fernández-Montalvo et al., 
2015). A su vez, la rápida evolución de las 
Tecnologías de la Información y Comunicación 
(TIC) y el fácil acceso de niños y adolescentes 
a estas tecnologías han dado lugar a que, 
junto a las nuevas formas de comunicarnos 
y socializarnos, se incluyan conductas no 
exentas de riesgo asociadas al uso indebido 
de los dispositivos digitales, entre ellos el 
ciberacoso (Smahel et al., 2020). 

El ciberacoso ha sido reconocido por un 
amplio número de investigaciones como una 
forma indirecta de acoso escolar, a la que 
se añaden las características específicas de 
la ciberconduta (Ortega-Ruiz & Zych, 2016). 
Smith et al. (2008) subrayan que el ciberacoso 
es un acto agresivo e intencionado llevado 
a cabo de manera repetida y constante a 
lo largo del tiempo, mediante el uso de 
formas de contacto electrónicas, por parte 
de un grupo o de un individuo contra una 
víctima que no puede defenderse fácilmente. 
Tanto en el acoso como en el ciberacoso se 
reconoce la intencionalidad de hacer daño y 
la reproducción de un esquema de dominio y 
sumisión de carácter inmoral que causa daño 
a la víctima y envilece al agresor (Romera et 
al., 2019). 

Los estudios sobre acoso y ciberacoso 
han identificado dos dimensiones para 
la comprensión de ambos fenómenos, 
victimización y agresión –on/off line- (Ortega-
Ruiz et al., 2016). Las investigaciones 
han reconocido un solapamiento entre 
las personas que participan en el acoso 
tradicional y el cibernético, en ambas 
dimensiones (Garmendia et al., 2019), así 
como consecuencias negativas asociadas a 
ambos fenómenos (Garaigordobil, 2011; 
Zych et al., 2015). Un amplio número de 
estudios ha prestado atención a los factores 
de riesgo y protección que se asocian con el 
comportamiento agresivo y de victimización 
entre los escolares. Entre dichos factores, 
tienen un papel principal las propias relaciones 
que se gestan en el grupo de los iguales, la 
dinámica relacional y, más concretamente, 
el estatus social que los escolares implicados 

adquieren en el marco de esas relaciones. En 
este sentido, la popularidad se ha identificado 
como un factor determinante (Pouwels et al., 
2018). La popularidad es el reconocimiento 
por parte de los demás de la relevancia de 
cada individuo. Pero dicho reconocimiento 
del individuo no siempre coincide con la 
dimensión que los otros valoran, de ahí la 
importancia de tener en cuenta la popularidad 
percibida. La popularidad percibida indica la 
valoración de uno mismo sobre el impacto en 
el dominio social y la influencia social que se 
ejerce sobre los demás en un grupo, en el aula 
por ejemplo (Laninga-Wijnen et al., 2019). 
Ser o no ser popular parece que se convierte 
en algo importante para algunos escolares. 
Existen diferentes factores que contribuyen a la 
condición de ser populares o no, algunos de 
los cuales han recibido atención investigadora 
desde hace bastante tiempo. Factores como 
el aspecto físico, la sociabilidad y el carácter 
abierto y en general la inteligencia social han 
sido destacados como rasgos con tendencia 
a gozar de popularidad (Kleiser & Mayeux, 
2021).

Atendiendo a la implicación en los 
fenómenos de acoso y ciberacoso, algunas 
investigaciones indican que las víctimas y los 
agresores victimizados reportan menor nivel 
de popularidad entre sus iguales (Cerezo et 
al., 2015; Holt & Espelage, 2012). Respecto 
de los agresores, investigaciones previas 
indican que la agresión puede ser interpretada 
como una forma de conseguir el éxito social 
dentro del grupo (Dumas et al., 2019). En 
esta línea, diferentes estudios han señalado 
que los chicos y chicas que están movidos por 
metas de popularidad, en las que se busca 
el reconocimiento social, son más propensos 
a desarrollar conductas agresivas (Malamut 
et al., 2020). En esta línea, diferencias de 
sexo han sido puestas en evidencia: si bien 
se ha reconocido que la popularidad está 
más relacionada con la agresión relacional 
de las chicas (Cillessen & Mayeux, 2004), 
investigaciones recientes señalan que los 
efectos de la búsqueda de popularidad 
relacionada con el comportamiento agresivo 
son más notorios en los chicos (Cillessen et 
al., 2014). 



175Social cognition, bullying and cyberbullying

No cabe duda de que la tendencia a 
buscar popularidad puede depender de 
las características de personalidad de 
cada individuo. En este sentido, ser más o 
menos narcisista, en el sentido subclínico, 
es decir, disponer de rasgos narcisísticos de 
personalidad podría estar muy relacionado 
con el deseo de ser reconocido socialmente, 
de ser relevante en el interior del grupo de 
iguales (Poorthuis et al., 2021). El narcisismo 
ha sido identificado como una variable 
relacionada con la popularidad. La motivación 
de los agresores de acoso y ciberacoso para 
ganar poder, dominio y prestigio sobre los 
demás puede ser debido precisamente a altos 
niveles de narcisismo (Miller et al., 2007; 
Morf & Rhodewalt, 2001). La creencia de que 
uno es único y más importante que los demás, 
y una necesidad excesiva de aprobación y 
admiración parece alimentar dicha motivación 
(Miller et al., 2007). Rasgos de personalidad 
asociados, como la arrogancia, han sido 
descritos en aquellos que abusan o victimizan 
a sus iguales (Morf & Rhodewalt, 2001; 
Thomaes & Brummelman, 2015).

El Manual Diagnóstico y Estadístico de los 
Trastornos Mentales - 5 (DSM-5; American 
Psychiatric Association, 2013) incluye la 
necesidad de atención y admiración, así como 
la hipersensiblidad a la evaluación de los 
demás, como rasgos básicos de la personalidad 
narcisística. La investigación señala que el 
constructo narcisismo es controvertido y en 
todo caso es multidimensional, que incluye, 
por un lado, competencia para la adaptación 
social incluyendo el liderazgo y actitudes de 
superioridad, y, por otro, incompetencia, mala 
adaptación social, incluyendo exhibicionismo 
o arrogancia y búsqueda del dominio sobre 
otros (Krizan & Herlache, 2018). Golmaryami 
y Barry (2010) encontraron asociaciones entre 
el desajuste social del narcisismo y la agresión 
relacional. En un reciente metaanálisis se 
confirma que el narcisismo es un claro 
precursor de la agresión en todas sus formas 
(Kjærvik & Bushman, 2021). 

A pesar de que los estudios sobre narcisismo 
tienden a señalar diferencias de sexo, no 
todas las investigaciones apuntan hacia esta 
tendencia (Pauletti et al., 2012). Los chicos son 

más propensos a ser narcisistas (Reijntjes et al., 
2016). Pero también se ha argumentado que 
los narcisistas suelen hacer un mayor uso de 
la agresión indirecta, una forma de violencia 
que se ha descrito como más característica de 
las chicas (Card et al., 2008; Golmaryamia & 
Barrry, 2010). Por tanto, se requiere continuar 
indagando en las posibles diferencias de sexo 
respecto de la conducta o rasgos narcisísticos 
de los adolescentes.

A pesar de la relevancia reconocida en 
la comprensión de la conducta agresiva en 
el acoso y ciberacoso de la popularidad 
percibida, la motivación de popularidad y el 
narcisismo, no se ha explorado cómo estas 
variables influyen conjuntamente en ambos 
fenómenos, ni cuáles son más relevantes 
en relación a la agresión off/online. Por 
ello, se plantean los siguientes objetivos de 
este estudio: 1. Describir en una muestra 
de adolescentes andaluces los niveles de 
agresión y ciberagresión, popularidad y 
narcisismo, analizando las homogeneidades 
o diferencias sexuales. 2. Explorar la relación 
entre popularidad, metas de popularidad y 
narcisismo con la agresión y ciberagresión, 
analizando a su vez las similitudes y diferencias 
entre ambos fenómenos.

Sustentamos los objetivos en las siguientes 
hipótesis: a) serán los chicos quienes muestren 
mayores niveles de implicación en agresión, 
narcisismo y popularidad en comparación con 
las chicas; b) percibirse como popular y mostrar 
rasgos narcisistas influirá positivamente en la 
implicación en agresión y ciberagresión; y c) 
la agresión mostrará una asociación positiva 
con la ciberagresión y viceversa.

MÉTODO

PARTICIPANTES

En este estudio han participado 1728 
escolares (48% chicas) de la comunidad 
Autónoma de Andalucía (España), de 
Educación Secundaria Obligatoria (E.S.O.), 
distribuidos entre: 1º de ESO (22,6%), 2º de 
ESO (26,5%), 3º de ESO (24,6%) y 4º de ESO 
(26,2%). Las edades estuvieron comprendidas 
entre los 11 y los 18 años, con una media 
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de 13,63 (DT = 1,32). Participaron un total de 
20 centros escolares de áreas rurales y urbanas 
(62% públicos y 38% privado-concertados). El 
muestreo fue probabilístico aleatorio en función 
de los centros escolares que han participado.

INSTRUMENTOS

La subescala de agresión de la European 
Bullying Intervention Project Questionnaire 
(EBIPQ) (Ortega-Ruiz et al., 2016). Este es 
un instrumento de autoinforme compuesto 
inicialmente por 14 ítems tipo Likert de cinco 
opciones: 0 = no; 1 = sí, una o dos veces; 2 = 
sí, una o dos veces al mes; 3 = sí, alrededor de 
una vez a la semana; y 4 = sí, más de una vez 
a la semana. En la presente investigación solo 
se ha usado el factor de agresión, compuesto 
por 7 ítems (ej.: He amenazado a alguien). Una 
mayor puntuación indicó un mayor nivel de 
implicación en agresión. La consistencia interna 
de la escala de agresión (α = .91) fue adecuada 
en este estudio.

La subescala de agresión de la European 
Cyberbullying Intervention Project Questionnaire 
(ECBIPQ) (Del Rey et al., 2015; validado en 
español en Ortega-Ruiz et al., 2016). Este 
instrumento se compone de dos dimensiones: 
cibervictimización y ciberagresión. Esta última es 
la que se ha usado en la presente investigación. 
Está compuesta por 13 ítems, como por ejemplo 
He creado una cuenta falsa para hacerme pasar 
por otra persona o He excluido o ignorado a 
alguien en una red social o chat. Con cinco 
opciones de respuesta: 0 = no; 1 = sí, una o 
dos veces; 2 = sí, una o dos veces al mes; 3 
= sí, alrededor de una vez a la semana; y 4 
= sí, más de una vez a la semana. Una mayor 
puntuación indica una mayor implicación en 
ciberagresión. La consistencia interna de la 
escala en esta investigación fue de α = .93.

Escala de Hipersensibilidad Narcisista 
(The Hypersensitive Narcissism Scale, HSNS) 
(Hending & Cheek, 1997; validada en español 
en Ripoll et al., 2010). Este instrumento consta 
de 10 ítems que se responden en una escala 
tipo Likert de 5 puntos (1 = totalmente falso, 2 
= falso, 3 = neutro, 4 = cierto, 5 = totalmente 

cierto). El HSNS es una prueba psicométrica que 
valora el narcisismo hipersensible o encubierto 
(ej: Tengo bastante con mis cosas como para 
preocuparme por los de otra gente; Puedo 
llegar a quedarme completamente distraído 
o aislado pensando en mis asuntos, mi salud, 
mis preocupaciones o mis relaciones con los 
demás). Una mayor puntuación indicaba un 
mayor nivel de narcisismo. La escala mostró 
buena consistencia interna con la muestra de 
estudio (α= .73).

Escala de Metas Sociales (Social Achievement 
Goal Scale) (Ryan & Shim, 2008; validada en 
español por Herrera-López et al., 2016). Este 
instrumento consta de 12 ítems estructurados en 
tres factores: metas de desarrollo social, metas 
de popularidad y metas de evitación social. 
Para este estudio se utilizó la escala de metas de 
popularidad (ej.: Es importante para mí que otros 
piensen en mí como popular). Las respuestas 
se midieron utilizando una escala tipo Likert 
con 7 opciones de respuesta sobre el grado 
de acuerdo: 1 (no es cierto) a 7 (muy cierto). 
Una mayor puntuación en la escala indicaba 
un mayor nivel de metas de popularidad. La 
consistencia interna de la escala con la muestra 
de estudio fue óptima (α = .83).

Popularidad percibida. Se utilizaron dos 
ítems para su medición: Soy popular entre 
los chicos y Soy popular entre las chicas. Las 
opciones de respuesta a estos ítems indicaron el 
grado de acuerdo y oscilaron entre 1 (falso) y 6 
(verdadero). Una mayor puntuación indicaba un 
mayor nivel de popularidad percibida.

Las puntuaciones totales en cada una de las 
dimensiones de estudio se calcularon en base a 
la media de los ítems que las componen. 

PROCEDIMIENTO

El diseño metodológico fue transversal 
mediante un estudio ex post facto retrospectivo 
(Montero & León, 2007). Los datos son el resultado 
de la cumplimentación de los instrumentos en 
centros escolares de Andalucía, a los cuales 
se había solicitado permiso mediante un carta 
o correo a la dirección del centro al cual se le 
remitió información  exhaustiva del estudio a 
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realizar, bajo las normas de anonimato y reserva 
de la intimidad del alumnado participante y bajo 
el permiso de la familia o tutores legales (tal 
como recoge la normativa de la Administración 
Educativa de Andalucía y los principios 
generales de la Declaración de Helsinki). El 
estudio fue aprobado por el Comité de Bioética 
y Bioseguridad de la Universidad de Córdoba. 
La administración de los cuestionarios estuvo a 
cargo de miembros del equipo de investigación 
que, en sesión presencial, explicaron a los 
alumnos y alumnas cómo contestar. Se insistió 
en la importancia de mostrar sinceridad en sus 
respuestas. El tiempo de cumplimentación osciló 
entre los 45 y 50 minutos. 

ANÁLISIS DE DATOS

Para dar respuesta al primer objetivo se 
realizaron los análisis descriptivos simples de 
todas las variables estudiadas. La prueba de 
diferencia de medias t de Student se utilizó para 
observar las diferencias significativas entre los 
chicos y chicas. Para el tamaño del efecto en 
las comparaciones dos a dos se informó del 

estadístico d de Cohen. Un valor por debajo de 
.50 se consideró un efecto bajo, entre .50 y .80 
un efecto moderado y por encima de .80 un 
efecto grande. Para la consecución del segundo 
objetivo se llevaron a cabo dos modelos 
de regresión lineal por el método de pasos 
sucesivos, para encontrar la relación entre las 
variables independientes y la agresión en acoso 
escolar y en ciberacoso. Se utilizó el programa 
estadístico SPSS (versión 23).

RESULTADOS

En relación con el primer objetivo, a la 
búsqueda de validar la primera hipótesis, se ha 
realizado el análisis t de Student para observar 
las diferencias entre chicos y chicas respecto 
de su implicación en agresión, narcisismo y 
popularidad, existiendo diferencias en todas 
las variables. Es decir, los chicos mostraron 
una implicación más alta significativamente 
en acoso escolar y ciberacoso, y una mayor 
puntuación en la popularidad, mientras las 
chicas presentaron significativamente mayor 
puntuación en narcisismo (ver Tabla 1).

Tabla 1
Diferencia de medias entre chicos y chicas

M DT Sexo M DT t p d

Agresión 
bullying

Chico 0.40 0.59

0.31 0.47 7.86 <.001 036

Chica 0.23 0.32

Agresión 
cyberbullying

Chico 0.17 0.40

0.13 0.30 4.54 <.001 0.19

Chica 0.11 0.19

Narcisismo

Chico 2.35 0.71

2.38 0.70 -2.01 .045 0.09

Chica 2.41 0.69

Metas 
Popularidad

Chico 2.51 1.01

2.33 1.00 7.73 <.001 0.36

Chica 2.16 0.96
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En un segundo paso, se utilizó el 
procedimiento de regresión lineal múltiple, 
tomando como variable criterio o dependiente 
la agresión en bullying y como variables 
predictoras la agresión en cyberbullying, 
las metas de popularidad, el narcisismo y la 
popularidad percibida. El modelo conseguido 
(F4, 1728 = 142.86, p = .001), mostró una R2 de 
.24, siendo las variables predictoras: agresión 
en cyberbullying <<A.CB>> (t = 19.67, p< 
.001), metas de popularidad <<MP>> (t = 
3.82, p< .001), narcisismo <<N>> (t = 
5.38, p< .001), y popularidad percibida entre 
los chicos <<PChicos>> (t = 4.271, p< 
.001). El valor de Durbin-Watson fue de 1,91 
y los valores de inflación de la varianza (FIV) 
oscilaron entre 1.05 y 1.20 en las variables 
independientes.

Agresión Bullying = -.16 +.64 ACB+ .04 
MP + .07 N + .03 PChicos

El segundo modelo de regresión lineal tuvo 
como variable dependiente la agresión en 
cyberbullying. Las variables independientes 
fueron agresión en bullying, narcisismo y 
popularidad entre los chicos. El mejor modelo 
(F = 165.56; p< .001) obtuvo una R2 de .22, 
siendo las variables predictoras agresiónen 
bullying <<AB>> (t = 19.80, p< .001), 
narcisismo <<N>> (t = 3.74, p = .000), 
y popularidad percibida entre los chicos 
<<PChicos>> (t = 3.12, p< .001). El valor 
de Durbin-Watson fue de 1,90 y los valores 
de FIV oscilaron entre1.04 y 1.07 para las 
variables independientes.

Agresión Cyberbullying = -.08 +.28AB+ 
.03N + .01PChicos

DISCUSIÓN

La finalidad de esta investigación consistió 
en analizar los niveles de implicación en 
agresión y ciberagresión, así como la relación 
que hay entre ambos a través del análisis 
descriptivo y de regresión lineal de las 
variables de estudio.

La primera hipótesis se vio confirmada 
parcialmente. Si bien los chicos mostraron 
mayores niveles de agresión, ciberagresión 

y popularidad, las chicas mostraron 
puntuaciones más altas en narcisismo. La 
mayor implicación de los chicos en agresión 
en acoso escolar y ciberacoso coincide 
con la mayoría de estudios sobre ambos 
fenómenos (Faris & Felmlee, 2011). En el 
caso del narcisismo, los resultados mostraron 
semejanza con estudios previos (Reijntjes et 
al., 2016). Estas diferencias de sexo pueden 
interpretarse si las relacionamos con la 
posible intencionalidad de la agresión en 
relación al estatus social. Si bien es cierto 
que los chicos tienen una mayor tendencia a 
realizar comportamientos agresivos en busca 
de un dominio social entre sus compañeros 
y compañeras de clase (Fanti & Kimonis, 
2015), quizás ellas buscan ese dominio social 
a través de formas indirectas y sutiles de un 
protagonismo narcisista, que les conducen a 
alcanzar reconocimiento y éxito y, por tanto, 
mayor estatus social. 

Respecto de la segunda hipótesis, se 
ha observado que existe relación entre la 
agresión y la ciberagresión y percibirse como 
popular y mostrar narcisismo. En este sentido, 
si bien en algunos estudios se observa que los 
agresores se caracterizan por su bajo apoyo 
social (Katzer et al., 2009), es ampliamente 
reconocido en la literatura científica que 
existe un perfil de agresor hábil socialmente, 
popular y aceptado, particularmente cuando 
la agresión es de tipo unidireccional, tal y 
como se da en el acoso escolar (Berger & 
Caravita, 2016). De hecho, se ha asociado la 
implicación en agresión con la consecución 
de popularidad en la adolescencia. En este 
trabajo, nos encontramos con un perfil de 
implicados en agresión que, movidos por la 
obtención de popularidad dentro del grupo 
de iguales, se perciben como populares 
entre los chicos y narcisistas en el caso de 
las chicas. En el modelo de ciberagresión, 
las metas de popularidad no influyeron, lo 
que puede ser debido, en parte, al formato 
de preguntas incluidas en esta escala, más 
ligadas a comportamientos y situaciones que 
realizamos cara a cara y no de forma virtual.

La inclusión del narcisismo en los modelos 
de agresión y ciberagresión coincide con los 
hallazgos de los resultados de investigaciones 
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anteriores con agresión cara a cara (Kjærvik & 
Bushman, 2021), en los que se subraya que las 
conductas narcisistas ayudan a comprender, 
en cierta medida, por qué los chicos y chicas 
se implican en este tipo de fenómenos 
agresivos. No obstante, este trabajo supone 
una importante aportación en el estudio de las 
variables predictoras del ciberacoso, donde el 
narcisismo ha sido escasamente explorado.

En el caso de la tercera hipótesis, este 
estudio subrayó la influencia mutua entre 
la ciberagresión y la agresión. Si bien es 
destacable que los mayores niveles de 
relación se observan cuando la variable 
dependiente es la agresión en acoso escolar. 
Este resultado concuerda con los estudios 
sobre el solapamiento entre ambos tipos de 
violencia, cara a cara y virtual, donde se ha 
señalado que los adolescentes implicados 
en bullying tienen un mayor riesgo de estar 
implicados en ciberacoso que a la inversa 
(Chudal et al., 2021).

Estos resultados refuerzan la tesis 
mantenida referida a considerar que agresores 
y ciberagresores no acosan ni al azar ni 
como respuesta a otros conflictos, sino que 
básicamente su conducta parece dirigida a 
fortalecer su estatus social, su relevancia en el 
grupo (Navarro et al., 2015), sea en forma de 
control y dominio, sea en forma narcisística, 
tratando de ser protagonistas de admiración 
y, en definitiva, reconocimiento. 

Los resultados obtenidos en este estudio 
nos permiten apoyar ciertas conclusiones 
relevantes a los efectos de la finalidad que 
este trabajo se propuso. Así, se ha cubierto el 
objetivo de describir los niveles de búsqueda 
de la popularidad, rasgos de narcisismo y 
agresión y ciberagresión de una buena muestra 
de adolescentes de Andalucía. Los resultados 
muestran elevados niveles de agresión y 
ciberagresión en aquellos chicos que puntúan 
alto en búsqueda de popularidad y en chicas 
que puntúan alto en narcisismo. Igualmente, 
este estudio aporta nuevas evidencias en el 
estudio del acoso y ciberacoso,  donde el 
narcisismo y la popularidad percibida son 
variables que requieren una especial atención, 
no solo para comprender la implicación en 
agresión, sino también la ciberagresión.

Estos resultados nos invitan a concluir 
que si lo que se busca, en alguna medida, 
mediante la conducta agresiva injustificada, 
es lograr mayor estatus social, ser o percibirse 
como popular (ellos), ser un poco especial 
o percibirse como interesante (ellas), habría 
que prestar más atención a la dinámica 
interpersonal de los iguales en general, su 
microcultura, sus normas y convenciones, 
sus motivaciones e intereses, que quizás 
subyacen a comportamientos agresivos con 
sus iguales que deberían ser evitados. Se 
trata de conseguir, educativamente, eliminar 
que el acoso escolar refuerce la búsqueda 
de popularidad, relevancia y estatus social. 
Ello podría incidir en cambiar la actitud de 
los agresores (Garmendia et al., 2019). No 
cabe duda de que, reconocido el problema, 
la educación debe disponer de alternativas 
para alcanzar la popularidad y relevancia 
social buscada mediante la competencia 
atlética, artística, intelectual, etc., por 
ejemplo. Para ello se hace necesario además 
trabajar con la familia y la comunidad para 
revisar y cuestionar los valores que definen 
nuestra sociedad, muchos de los cuales van 
dirigidos a la búsqueda de poder y éxito y que 
pueden estar en la base de la explicación de 
los comportamientos dominantes, inmorales e 
injustificados.

Este estudio cuenta con algunas 
limitaciones. En primer lugar, los resultados 
presentados pertenecen a una muestra que, 
a pesar de ser amplia, forma parte de una 
región geográfica concreta. Sería de interés 
replicar este estudio en otras regiones y países 
que permitiera explorar las posibles similitudes 
y diferencias culturales. En segundo lugar, en 
este trabajo se ha explorado la popularidad 
percibida a través de dos ítems. Sería de interés 
considerar otros indicadores de medición de 
la popularidad, más allá del auto-informe, 
que incluya la percepción de los iguales, 
docentes y familias. Ello permitiría disponer 
de un constructo más amplio y compresivo 
del concepto popularidad. Igualmente, es 
necesario avanzar hacia la medición del 
constructo narcisismo con instrumentos que 
recojan situaciones que se aproximen tanto al 
contexto de la vida social directa como virtual 
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de los escolares, así como tener en cuenta 
la multidimensionalidad del constructo (Fan 
et al., 2019). Pero aun con las limitaciones 
enunciadas, el trabajo tiene la potencialidad 
de abrir un campo de investigación que se 
dirige a buscar nuevos modelos explicativos 
de la compleja dinámica interpersonal y 
comunicativa de los iguales que se refleja 
en fenómenos como el acoso escolar y 
ciberacoso.
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